¿Qué hay tras una maratón?
Cuando llegas a la meta comprendes que esta no era el fin, porque el fin era el camino.
Comprender que todo sueño al hacerse realidad se enfría. Atados de forma perpetua a lo que detestamos sufrimos por sueños que no logramos nunca.

Comprobar que la derrota no es el tiempo de más que hiciste sino rendirse, retirarse.

Remontar muros confiando que se desmoronan sino te detienes.

Sentir que tu cabeza te hace correr más que tus piernas.

La ingratitud de una prueba que exige lo des todo y no siempre se da en igual medida.

Hacer de la rabia al quedarse sin aliento un reto.

Soñar nada más llegar con la próxima guerra en el asfalto.

Saber que hay tantas formas de vivir un maratón como hechos pueden ocurrir corriéndolo.

Ser consciente que a veces lo que más difícil resultó  fue estar en la salida.

Saber que los obstáculos están en uno y están fuera pero la barrera que te detiene a menudo es la que te crees que tienes.

Que terminar una maratón es algo épico o cotidiano, porque a veces no hay nada más épico que vivir vívidamente lo cotidiano.
Conocer la fragilidad de todas las cosas, incluyéndonos a nosotros mismos.

Convertirte en  maratoniano. Conocer gente.

A veces ser un “filipides” incomprendido que murió sin que a nadie interesara cómo le fue en el recorrido.

Saber de qué hablamos cuando nos marcamos el siguiente por hacer o rememoramos los vividos.

Reconocer las causas y los efectos y las casualidades y sus porqués.

Aprender que tras de ti estás tú mismo.
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